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Eduardo BJanco-A111or 

Alone y su e Historia personal 
de la literatura chilena» 

f; la aparición de esta historia encadenó una , erda l ra 

guerra civil en las trincheras d p p l de antiago. Po­

dría decirse que casi nadie con ph.1 n1 y donde cn,plear­

la, quedó ajeno a la contienda. Int n in i ron lo con an­
dantes y los furrieles. Hubo disparos por l , ci 'n randes de p lie­

gues tácticos n1as t2n1bién navajazos esquincros y maniobras de sol­

dados rasos que vista la importancia del enen1igo sintier n an-it ' r les 

en la mochila el bastón de mariscal. El pre ti io ' lonc que es 

en Chile crítico decano y en todo el área d el idi uno de los 1n 's 

agudos e informados, fué puesto a prueba rudí i1n . 

Bueno, ¿y todo ello por qué? Primeramc nt or ue lone' es 
crítico se ero y casi absoluto -aunque d e in ún modo absoluti ta­

y los críticos siempre han tenido mala prensa · y en u ndo lugar 
porque escribió una historia, no importa par 1 a o qu . ha a sido 

o no literaria y que sea en sí una magnífica n1ue tra d e la n1ás hon­

rada e intensa literatura. Lo que importa es que e ribió un historia 
en Chile y sobre Chile. "La historia es nuestra pa i 'n nacional una 

especie de gigantismo .. . " "Echese una mirada a la letras chilenas 
y se verán historias, historias, historias". Son palabra de autor. Y co­

mo todo chileno que escribe es potencialmente un historiador de su 
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nación, de sus vecinos o de sí mismo -falta por hacer un ensayo sobre 

la sub tancia autobiográfica de gran parte de la literatura chilena­
la aparición de obras de este linaje le conmueve de 1nodo directo y 
punto menos que profesional, como si le atacasen en su oficio más 
electivo, y le provoca a las reacciones más patéticas. Es inútil, result6 
inútil, que Hernán Díaz Arrieta se hubiese parapetado precautoria­
mente, limpiamente, tras el adjeti o "personal" dando a entender sus 

propias y oluntaria limitaciones. El tifón sobrevino tan desmandado 
con10 si no lo hu bie e hecho. 

I-Ia y en llo aparte lo casos de mala fe vin<licati a, un prurito y 
preciosi mo do 1nático re pecto al concepto de historia. La ortodoxia 
infusa n el p í de los historiadorc , funcionó automáticamente con­

tra el hcr .... j pr unto pe e a la concesi 'n de principio que el propio 
autor se atribuyó al señalar sus límites e intenciones. La audacia irri­

t, -s iempre los ortodoxos aunque la doctrina en función y uso, no 
a tcrg i rs d .. . o se olvide que 'h~rejc ' quiere decir "el que 

pina , o sea ·l que e pone a pensar por su cuenta. Y en su historia, 
\lon con, 1 n1pr ocurre cuando algui n con talento se pone a 

n ar o r u uent oficia d z apador de n1itos y de violador de 

s nto u lcro a un uando la operación iconoclasta consista, las más 

<le las v e n pa ar ilencioso donde otros metieron incienso y al­

h ara a . Y ello n es m no precio ni escándalo sistemático que "Alone" 

to o l on rari o d el lib li ta ino amor bien administrado. 'Si no 

u~ n1a r <l la r o decía Nietzsche. Se trataba de ahorrar 

la zaLm'" ópi o tradicional para impartir clamorosos abrazos 
cua ndo l oca i ' n f u e de a1nor , erdadero. Su propio juicio sobre 

ra n hi tor i .. 1 r <l \ erdad don Francisco Encina ( también histo­
ri ador ' er on, l aunque no lo ha} a e crito al frente de su historia) 

ir e para <lcfinir la enjundia y dirección de su propia obra. "A es­
paldas de la U ni ver idad .. . ' ' dirigióse directamente a los lectores 

y reno ' la isi ' n de u país en aspectos íundan1entales; destruy6 

vteJOS n1ito hizo variar a ve es peligrosamente, el concepto que se 

tenía de per onaje lcacndario y supo infundir a su vastísima narra-
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ción una vitalidad prodigiosa, avasalladora ... " "no sin protestas, a 

menudo muy enconadas de los historiadores a la antigua". 

La cuestión, con10 casi todas las cuestiones parte de un origen 

definitorio. ¿ Qué es historia? Si se pasa con10 en uelo, obre las 

cien parcialidades en que la aton1iza por necc idad técnica, docente, 

la metodología endríamos a quedar n1onda y lirondamente, en que 

es relato. lvias ¿ relato desde dónde? · Desde los "contenidos por otra 

parte ilusorios del propio tie1npo hi toriado de que habla \'1/orringer, 

o desde su resonancia personal en el que relata inmerso a su ez, 

en los contenidos de su propio tietn po hist 'rico? La hi to ria co1no 

crónica como enumeración de "hecho n de, enir y fluxión de pura 

cronología -suponiendo que sea po ible e to tan1bién- d j" horres 

de significación resp cto a an1bas serie d cont ni o los n1i 1110 he­

chos que se quiere objeti, ar. Por otr par e · quién arantiza qu e a 

misma objeti ación corresponda exactan1entc a lo reak contenidos 

que los hechos tuvieron dentro de la coet n i ad de que son pro uc­

to? Y aún así, ¿qué representarían en autenti idad, para un. valora­

ción en perspecti a hacia nosotros? V carnes un ej m plo tra í o d la 
historia literaria española. ingún historia or contiguo a 1 lírica 

peninsular del siglo XIX n1enciona la obra en ca rellano e Ro alía 

Castro y en can1bio nombran gran poeta a arnpoamor todo ello . 

Esto, sin duda, resulta auténtico desde los alore stableci o por la 

coetaneidad. Pero desde los nuestros 1n qu lo hi toriado' se ha 'ª 
movido de su sitio y sin que nosotro no movan1os de lo que enten­

demos y se11ti1nos con10 objctivid:id, el buen bur u' s rimudo y cu­

dofilosofante es apenas un coplero d lugar ornunes 1ncon arable 

con la lírica bruma, electrizada de adi, inaci nes que en u _lve a In 
cantora gallega. Otros p ralclos podrían esta lccers entre la d l a la 

y luminosa voz sobreviviente de B ~cquer y tod b ri1nbon1bancia en 

torno suyo apenas sal ada del total apa ami nto n las ca ilbs <l b 

inevitable cronología escolar. 

Cabe, pues -y en cuestiones estéticas lo único que c:-ab - un 

concepto de la historia como "gusto'. Es el can1ino ele ido por "Alo­

nc", el can1ino de las c.:pocas acanónicas y antiac:-a Jé1nicas en que la 
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estructura del arte se zafa de los dogmas hacia la libertad. El camino 

valorativo, apreciativo y crítico trazado por "Alonc" para su historia, 

es una vía hedonística que pasa a través de su persona y de su respon­

sabilidad. Es, principalmente, y nada menos, un testimonio; una ten­

sión una sensibilidad y una inteligencia de época puestas a valorar la 

cuantía de un tramo de la historia del espíritu de Chile, manifiesto en 

el fenómeno literario. Es un relato con estaciones, permanenciac; y jus­

tificaciones, determinadas por el "gusto", no por el tópico, por el 
consentin1iento o por la tradición acrítica, o, cuando mucho, por una 

tradici 'n crític que no despierta resonancia auténtica en nuestra coe­

taneidad alorati a. 

Pero aun esto no es nada nuevo revolucionario, ni mucho me­

nos herético. o es , erdad que "sobre gustos no hay nada escrito". Lo 

cierto e que la 1nayor urna de lo escrito por la humanidad, es sobre 

gusto 

nal r 
recisam nte. Lo que ocurre es que cuando el gusto es perso­

ulta siempre irre er nte para quienes parten de un gusto basado 

en el acatamiento a lo extrapcr onal: el canon estético, la justiprecia-

~n,ica la fijación tradicional de lo alores los "monstruos 

:i rad etc. Es casi un desafío para los que no sobr salen del gusto 

on,unal a ado en la afinnaciones de l docencia o de la rutina 

alorati a. Ser diferente es ser indecente', decían los puritanos con10 

r puc t. al " r diferente es ser existente ' cartesiano. 

L contenidos hi t 'ricos sereiiados desd el tien1po que les fué 
oet.:tn o pero njuiciados d ... sde el nuestro, es el procedimiento elegi­

do por ' lone aun para lo 1n 's inmediato en el orden cronológico. 

Tcrri le e fuerzo de la respon abilidad éste de ponerse a representar 

l t de todo un in tante hi tórico sin ningún respeto supersticioso 

J ar lo strato y uperposiciones de que ese mismo instante está 

ompue to . . . Ponerse a la tarea de re alorar los productos literarios 

no con o inamovibles arn1atost s de la gloria acadé1nica -que por ba­

sarse n la "inmortalid d acadén1ica ienen a ser lo más efímero que 

existe- ino como resonanci s 1vas en nuestra propia coetaneidad, 

aclie tra la en sus usto propios existentes por diferentes . . . 
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La historia erudita. el cuento y recuento ensañado del papeleo 

archivoso, tienen gran solera y tradición en Chile. Es la coquetería 

senil de un pueblo terriblemente joven. La historia tiene allí mucho 

de genealogía i iente de discu ión entre fainilias y tan1bién de e­

lado afán de ingreso en cierta ·onna de aristo rati mo. Vi te mucho 

ingresar en el e ta1nento de los historiadores, en su círculos y acade­

mias. No hay hi toriadores "plebeyos y si al uno int ntan el sacro 

menester, son n1irados como incursos en osadía, en entran, timiento 

o en imprudencia ten1eraria. 
"Alone' que es también aristócrata y acadé1nico al ,ni 1 o t1 mpo 

que antiaristócrata y antiacadén1ico, se de ciñó la el: mide y 1 sacudió 

de polillas a la hora de la , erdad, a la hora cl e ri b ir u hi toria. 

Empezó por desdeffc1r el can1ino exh usti o y a o a nte - a 1bi<;n pa­

ra los lectores- de la erudi ión y d _¡ presu pue to co ns 1 in iento pa­

ra elegir el ya purificado por la crítica auton1ática del g u t de la 

preferencia que no aspiran a razonarse de1n:1siado. En lo e.· hau tivo­

archi ero, el bo que no deja , cr los árbol s. Lo clecti o el usto, 

consiste en abrirse pa o por la broza aunqu sea por 1 r z sa rada, 

para atenerse al perfil esbeltez de unos cuantos te t imoni o que a 

se enían viendo desde un n1ayor horizont y jarles 11á lin1pio el 

aire en torno, más despejado y rezun1ante u rodapié. ro e l haber 

elegido este camino no es frustración ni men 0 ua on-10 al u nos han 

querido hacer ver, sino declarado criterio pue pa r algo e historia 

literaria a tra és de un crítico en activid~ d en u ncí ' n n, ·í ·in1a 

de orientación subsiguiente y de involunta ri n1a i t ri . El 1 i mo lo 

dice al encarar el período clásico: "Hernos r e is ido ~ l. t I aci 'n de 

desplegar la galería de los imitadores de Ercilln e.l e lo· c ro ni tas in-

significantes con alguna que otra pá ina sabro a 111 tampoco los 

poetas festivos del siglo XVIII. Qu 'dense para tra tado -p cialcs. 

Preferimos reservar el espacio para figuras de primer plano . Con­

secuentemente, los XVI XVII y XVIII quedan reducidos a sei s n01n• 

bres y con ello evitado el ' igantisn10,, con su rebu ca y acarreo de 

minusculancias, en razón de que, con10 también en b hi toria e dice: 

"El gran peligro que accch:i a las historias d est pcqu~ño países 
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consiste en creerlas historias de países grandes". Para lo contempo­
ráneo usa el mismo procedimiento. Se zafa del entrevero y presi6n 
de lo circunstancial para obtener, hasta donde ello es posible, que no 
siempre lo es, aquella perspectiva bergsoniana que trueca naturaleza 
en cultura y que rescatando nuestra complicidad con lo contiguo, nos 
permite verlo en espectáculo. 

De todos modos y sean cualesquiera los oficios y manualidades 
que le dieron ser, lo cierto es que la historia, de 'Alone", resulta, para 
lo que la ven1os desde más amplia perspectiva, un libro escrito a lo 
grand de entendido de acumulaciones, de presiones vecinales y de 
compromi os nacionalistas. Es decir, un libro rigurosamente apto para 
desagradar a los hi toriadores que practican la acumulaci6n, la presi6n 
y el compromiso. 

No suele escribir e así, desgraciadamente, en nuestra América, 
tan sofocada de autosatisfacciones acríticas y de afirmaciones mera­
m ente apoyadas en lo que se entiende por "decoro nacional". Y so­
mos muchos los que cr mos que nuestra América ya está en un grado 
d madurez sufici nte como para no seguir confundiendo las sombras 
con los bultos, la realidad de nuestros propios contenidos con sus es­

p ctros convencionales y con sus gesticulaciones retóricas. Por ser ésta, 
aun siendo tan entrañablemente personal -pues el "gusto" es lo más 
cntrañ ble del hombre- una historia hacia afuera, empieza por abrir­
se paso hasta 1 más ivo interés de quienes nos hallamos al margen 
del pr juicio local ajenos a la conjura. Sus valores no tienden al re­
godeo y aprobaci6n de lo consabido -lo consabido es lo sabido sin la 
int rvención del criterio- sino a la visión nueva y a veces dolorosa, 
y una nue a ordenación que trabaja con un instrumental a escalas 
universales y que quiere situar "lo nacional" no al nivel de la naci6n 
misma sino a la altura y riesgo de la general confrontación. Y esto 
no sólo es nacionali mo sioo que lo es de la mejor clase y tal vez el 
único que corresponde al estado de nuestra madurez reflexiva, tan 
desviada y desfigurada por lo que sigue siendo el /engua;e oficial de 
la cultura manejado por rutinarios, cuando no por epigonos interesa• 
dos o por an1anuenses solemnes, que continúan prefiriendo la autopsia 

7-Atcnca N. • 371 
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a la vivisecci6n, el manoseo sobre lo muerto al doloroso trabajo' sobre 

lo vital. 
"Alone" eligió este camino aspérrimo, seguido valientemente hasta 

el cogollo y entresijo de sus propios contemporáneos, de esos mismos 
a quienes tiene que encontrarse en la calle a cada momento del día. 

Sin duda hay en su obra omisiones poco explicables: la de Nico­
medes Guzmán, pongamos por caso. El mismo autor habló de sus 

• 
olvidos, que no pretericiones calculadas. En cambio, la mayor parte 
de los "silencios" que se le achacan como delito , con tituyeo uno 
de los méritos de la obra. Una historia, por muy conten1poránea que 
sea, es ya una fijación basada en las garantías del que escribe. No 
hay para que traer a ella el fárrago y turbamulta de la numeración 
periodística o c01nprometida. No es una crónica acial, qu es el modo 
en que, muchas veces, se entiende la historia en Chil . Es un testi­
monio. Y, en este caso, el testimonio de un altísimo crítico que refleja 
el gusto de su tiempo respecto del pasado y tan'lhi 'n d lo que aún 

se halla en estado experimental y fermentativo. 
No tengo espacio para penetrar, con el indi p nsabl detalle, en 

los pormenores del libro tan útil singular y vali nt . Lo scolios que 
con razón y sin ella puedan hac 'rsele d de un punto d ista histo­
riográfico, en nada disminuyen la estupenda calidad de sus valores 
literarios. Páginas como las que dedica a Ercilla Oña P. Ovalle, Ca­
milo Henríquez, Lastarria, etc., y muchí imas d las qu componen 
el vasto orden .alfabético en que incluye a los contempor 'neos son en 
sí páginas de antología en el mejor sentido de la palabra, históricas 
en sí mismas. La hondura, el equilibrio, la decisión y, por veces, el 
más penetrante humor, son algunos de sus factores. 

La "Historia personal de la literatura chilena" de "Alone", es ade­
más y entre otras muchas cosas, un ámbito de claro y vibrante espíri­
tu que se abre entre la cejijuntez y la solemnidad --esas dos cosas 
tan sombrías- en que consiste el modo habitual de historiador entre 
nos~tros. Más que la obra de un historiador es, naturalmente la obra 
de un gran escritor que se ha puesto a hacer historia. Quede dicho en 
su elogio y en el de su libro. 


